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Presente de una obra maestra

Por Laura Casanovas

"Veo crecer hasta mis ojos figuras de silencio y desesperadas", dice el comienzo de un poema de Alejandra Pizarnik. Palabras que pueden venir a la memoria al pensar en el Guernica, de Pablo Picasso, con su enorme capacidad de convocar otras palabras e imágenes. El Guernica de Picasso: el poder de la representación analiza el poder de esta pintura, que permite que en sus setenta años de vida haya sido reactivada en distintos presentes. Así lo señala la investigadora del arte argentina Andrea Giunta, editora del volumen, quien precisa que el poder de la representación se refiere a "un poder simbólico, señalado por su recuerdo imborrable y por las muchas otras circunstancias que hicieron de esta imagen un caso paradigmático a la hora de abordar el problema central para los historiadores del arte: las imágenes y su poder". 

El libro reúne un conjunto de textos de especialistas en artes visuales de Europa, Estados Unidos y América latina, que no abordan la historia del cuadro (que Picasso pintó en respuesta a un encargo del gobierno español de la República, en 1937, y que remite al bombardeo de la población de Guernica por la aviación alemana), sino la de los debates que produjo. Se trata de un caso único, como indica Giunta, en el que la imagen es en sí misma la evaluación de una determinada situación estética y política. Una imagen con un poder que llevó a Alfred H. Barr, primer director del Museo de Arte Moderno de Nueva York -donde el cuadro estuvo entre 1939 y 1981- a organizar un debate para fijar el significado de la obra de Picasso (artista que estaba afiliado al Partido Comunista) y neutralizar sus posibles connotaciones políticas e ideológicas. En 1981, el Guernica regresó a España, donde fue objeto de disputas entre distintas instituciones y de nuevas interpretaciones, como desarrolla Estrella de Diego. El texto de Francis Frascina cuenta cómo los artistas e intelectuales antibelicistas de Estados Unidos asociaron el cuadro con las atrocidades del gobierno de su país en la guerra de Vietnam. En "El Guernica , Abu Ghraib y el espectáculo de la guerra", Michael Orwicz y Robin Greeley recuerdan que en 2003 el gobierno de Bush requirió cubrir con un tapiz la copia del Guernica que cuelga a la entrada del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, cuando su secretario de Estado fue allí a exponer las razones para invadir Irak. 

Un informe del Departamento de Restauración del Museo Reina Sofía, de 1997, sobre el estado de conservación del cuadro sostiene que es de suma fragilidad. Sin embargo, como señala Giunta, es una obra llena de vida, porque "son los usos de la imagen [...] los que hacen que hoy, como en 1937, vuelva a ser presente". 

